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nitrógeno y oxígeno, á los cuales se agregan muy á menudo el 
azufre y el fósforo. Fueron llamadas antes materias proteicas^ en 
la creencia de que todas contenían la proteína, constituida por los 
cuatro elementos organógenos mencionados y por el azufre y el 
fósforo. 

i. Alhuminatos. 

Los alhuminatos están formados químicamente por los cuatro 
organógenos y por el azufre y el fosfato de calcio. Al descom­
ponerse dan productos amoniacales, y por medio de la combus­
tión producen un olor á pelos ó cuernos quemados. Se hallan en 
todos los animales y en todos los estados de la vida, ya disueltos 
en otras substancias ó ya como materia bastante líquida ó semisólida, 
cristalizándose rara vez y teniendo la propiedad de absorber y re­
tener con facilidad grasas, carbonatos y fosfatos de calcio. Casi 
todos se coagulan á temperaturas relativamente elevadas según la 
especie; los coágulos son solubles en los álcalis y en el ácido 
acético, y se dejan precipitar de sus soluciones por medio de los 
ácidos. El ácido nítrico los tifie de color amarillo ; por cocción 
en el ácido clorhídrico dan una solución de color de violeta; con 
el ácido sulfúrico y molíbdico se vuelven azules, y con azúcar y 
el mismo ácido, rojos, etc. Destiñen las soluciones débiles de 
sulfato de cobre; á las soluciones fuertes la fibrina les da una 
coloración verde que cambia en violeta por el tratamiento con 
hidrato de potasio, sodio, calcio ó bario. 

Los alhuminatos se precipitan de las soluciones acidas por pe­
queñas cantidades de ferrocianuro de potasio, ó por las combina­
ciones clorosas ó sales sulfúricas, y asimismo por las sales y los 
cloruros de los metales pesados. 

Los diferentes alhuminatos pueden hallarse juntos en el mismo 
líquido del organismo animal, y pueden transformarse el uno en 
el otro. En muchos casos no se necesita más que la presencia 
del anhídrido carbónico, del aire ó del agua, para que se injicie el 
cambio de constitución. Sus caracteres son en muchos casos poco 
estables y su propiedad de difusión es muy exigua. 

En estado líquido, los observamos propiamente como materias 
de regeneración ó nutrición en la sangre, en el quilo, en la linfa 
y en la leche. En estado semisólido, representan la quinta esencia 
de la parte nutritiva de nuestros alimentos. El cuerpo animal tiene 
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que obtenerlos ya formados, sea del reino vegetal ó sea del ani­
mal. Son eliminados, después de haber sufrido varias transforma­
ciones, como productos de transformación regresiva. 

Los principales albuminatos son los siguientes: 
La albúmina del suero 6 serina, que se encuentra en los líquidos 

de los órganos y en los de nutrición, especialmente en el suero de 
la sangre, y que se coagula á 70°C. 

La albúmina del huevo, que constituye casi enteramente la clara 
del huevo de las aves, y que consta, según GAUTIER, de dos al­
buminatos, de los cuales el uno se coagula á la temperatura de 63* , 
el otro á 74*' C. TARCHANOFF ha demostrado últimamente que la 
albúmina de los huevos de las aves inseso7-as i, llamada por él 
albümitya de tata, se distingue por muchos caracteres de la albú­
mina de los huevos de las aves nidifugas '•̂ . Al coagularse no se 
pone blanca y opaca, sino que permanece hialina ó transparente 
como una substancia gelatinosa. Además, la albúmina del huevo 
de las insesoras se difunde y filtra con mayor facilidad, es más 
fluorescente, y el jugo gástrico la digiere 8 á 10 veces más pronto 
que la otra en estado coagulado. Durante la incubación, la 
albúmina de tata ó de las aves insesoras se transforma poco á poco 
en la común ó la del huevo de las aves nidifugas. 

La albúmina del huevo de los reptiles es de difícil coagulación; 
en algunos casos no se solidifica por el calor, y parece ser un 
derivado. La albúmina alcalina y la en que falta el anhídrido 
carbónico, no se coagula tampoco por el calor. 

La globulina., en su forma de 2mraglobulina ó caseína del suero, 
se observa en los glóbulos sanguíneos, en el suero de la sangre, 
en el quilo, en la saliva, en los líquidos del ojo, etc. Se enturbia 
por el calor sin formar copos, y se precipita por el anhídrido 
carbónico, disolviéndose el precipitado por el oxígeno. 

Como miosina ó una especie de fibrina muscular, según KUEHNE, 
se halla la globulina como substancia líquida, coagulándose des­
pués de la muerte, y produciendo la rigidez cadavérica. 

Como vitelina, la observamos en los huevos de las aves, reptiles 
y peces. Se han distinguido muchas variedades dándoles denomi­
naciones especiales. 

1. Aves cuyos pollos guardan por algún tiempo el nido, como la paloma, el loro, etc. 
2. Aves cuyos pollos abandonan muy pronto el nido ; por ejemplo, la gallina, el 
pato, etc. 
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La fibrina ó coagulina se conoce solamente en su estado coa­
gulado ; pues se solidifica inmediatamente al salir del cuerpo animal 
con los líquidos (sangre, quilo y linfa) que la contienen. La 
causa de la coagulación (véase más adelante) parece ser la falta 
de la pared activa del vaso que contiene el líquido. La sangre de 
los peces y anfibios, tiene poca fibrina, la que se coagula con 
lentitud y se disuelve más pronto. Existe también la fibrina en 
los Invertebrados. Se disuelve con facilidad en el ácido acético y 
en álcalis ; no se disuelve en el ácido clorhídrico. 

La easeína es la materia que forma el queso ó la masa coagu­
lante de la leche, que la contiene de 3 á 5 **/o ; pero se halla 
también en la sangre, en la pared de las arterias, en la yema 
del huevo, etc. Sólo una pequeña parte se coagula por el calor, 
formando con la albúmina la tela natatoria (vulgarmente: nata) 
de la leche cocida; pero su coagulación se efectúa por los ácidos 
ú otros ingredientes (el cuajo de los terneros, el jugo del Cardo, 
del Tasis ^ , etc.). Tiene un papel importante como substancia nu­
tritiva, parecida á la legümina de las Leguminosas, con la que 
preparan los chinos una especie de queso vegetal. 

La caseína de las 'palomas, segregada por el buche de estas aves 
y de otras, es parecida á la de la leche. Además de una especie 
de caseína, contiene grasa, agua y sales, y sirve para la nutrición 
de la cría. 

El amiloide, descubierto por VIRCHOW en el cerebro de caballos 
viejos, en el bazo y en el hígado, se halla también en algunos 
Protozoarios y Celenterados. Es muy resistente á la descomposición, 
y se parece al almidón por ciertas propiedades que manifiesta en 
la reacción química. 

La oxihemoglobina se encuentra en los glóbulos rojos de la 
sangre arterial de los Vertebrados y en el suero, y en varios te. 
jidos de muchos Invertebrados. Al pasar la sangre por los órganos 
pierde la oxihemoglobina una parte de su oxígeno y representa 
entonces la hemoglobina. Esta se halla en la sangre venosa, dán­
dole una coloración más obscura que la sangre arterial. En los 
órganos respiratorios, absorbe la hemoglobina otra vez el oxígeno, 
transformándose entonces en oxihemoglobina. Los cristales en que 
aparece la oxihemoglobina y que están unidos á la globulina de 

1. Tasis: plantas de los géneros Ara't^a, Morrinia, etc., de la familia de las Asdepia-
dáceas. 
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los corpúsculos sanguíneos, pertenecen á varios sistemas, según la 
clase de animal; también tienen distintos grados de disolución, y 
muestran, en algunos casos, combinaciones químicas diferentes. 

La oxihemoglohina se compone de la hemaiina y de la globulina, 
que se separan por el tratamiento con los ácidos. La sangre de 
los creófagos es más rica en este cuerpo que la de los fitófagos 
(la del perro tiene 13,8; la del conejo 8,4 "/o), y la de los ani­
males de edad avanzada, más que la de los de poca edad. La 
coloración roja de los músculos se debe también á la oxihemoglo­
hina, que está en relación directa con la energía vital. En las 

Fig. 3. 

« del conejo 
a' del turón 
h del ratón 

CRISTALES DE HEMATINA 

c del erizo 
d del pez Balone 
t del arenque 

f del cuervo 
f del conejillo de la 

India 

del homlM-e 

cristales de la he-
matoidina. 

Aves y en los Mamíferos, como clases de animales de mucha ac­
tividad y fuerza, y en los órganos más activos, como, por ejem­
plo, el corazón, la encontramos en cantidades considerables. Lo 
mismo se observa en el corazón de los peces y de los anfibios. 

Se obtiene la oxihenioglobina por destrucción de los glóbulos 
sanguíneos, por congelación de la sangre, por el tratamiento con 
la electricidad, el éter, el alcohol, el cloroformo, etc. 

La hematina (C^^H^SFeN * O ^), que proviene dé la descompo-
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sición de la oxihemoglohina por medio de los ácidos, es roja y 
cristaliza principalmente en los sistemas hexagonal y rómbico 
(fig. 3). AI hierro que contiene, se le consideraba antes como la 
causa de la coloración roja de los glóbulos sanguíneos colorados ; 
pero aunque se extraiga el hierro por medio del ácido sulfúrico 
concentrado, la hematina no pierde su color rojo. 

La hematoidtna, que se observa en la sangre que ha salido 
anormalmente de los vasos, cristaliza en el sistema rómbico 
(fig. S, h y h')] sus cristales m.iestran dicroísmo. 

2. Alhuminoides. 

Los alhuminoides ó substancias alhuminoideas, se derivan de los 
albuminatos, que se encuentran en los tejidos y líquidos en estado 
coloide, raras veces cristaloide. Su papel fisiológico es de menor 
importancia que el de los albuminatos, y por esto muy pocos se 
hallan en el contenido celular, encontrándose más bien en las pa­
redes celulares ó fuera de las células; hacen excepción las pepto-
nas, que son las substancias regeneradoras de los tejidos*. 

Los principales alhuminoides son los siguientes: 
Las peplonas, que son albuminatos transformados por los agen­

tes de la digestión, y que se distinguen de los verdaderos albumi­
natos por no precipitarse ya de las soluciones acidas por el 
ferrocianuro de potasio, y sí por el ácido tánico, ácido fosfotúngs-
tico, ácido fosfomolíbdico, y por el ioduro mercúrico-potásico; 
representan varias modificaciones, mostrándose como una especie 
de hidratos de los albuminatos. 

La sintonina, fibrina muscular ó parapeptona, es un constitutivo 
semilíquido de las células contráctiles, sobre todo de los músculos 
estriados. Se forma de la miosina por medio del ácido clorhí­
drico, y es una especie de albúmina acidulada. 

La glutina, gelatina, cola ó colágeno, se halla en casi todos los 
tejidos y se disuelve con facilidad. 

En las substancias gelatinosas de ios mamíferos la encontramos 
de 4 á 5 7o 5 ^n las pieles y en los tendones, hasta 25, y en los 
huesos cartilaginosos, de 32 á 33 °'o. 

No sirve propiamente como substancia de nutrición, por ser más 
oxidada que la albúmina, y no es transformable en ésta; pero to­
mada, evita la descomposición de los tejidos y economiza el gasto 
de la albúmina. 
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En estado puro, la gelatina es algo amarillenta, transparente, 
insípida, inodora y quebradiza. Su base es la oseína ó substancia 
orgánica gelatinosa de los huesos, que se transforma por cocción 
en la gelatina. Tratada por el ácido sulfúrico, da hucini y glicina. 

La eondrina 6 gelatina del cartílago, se distingue de la prece­
dente por tener menos nitrógeno en su constitución y por preci­
pitarse por el ácido acético y el ácido láctico. Se baila en los 
cartílagos persistentes y en los de osificación antes de su endure­
cimiento, en la esclerótica del ojo, en la piel de los Tunicados, en 
algunos Equinodermos, etc. Su base es el condrógeno ó la subs­
tancia orgánica gelatinosa de los cartílagos. Tratado con el ácido 
sulfúrico, sólo da leucina. 

La elastina, que es el constitutivo principal de las fibras y fajas 
elásticas del tejido conjuntivo de los mamíferos y que se encuen­
tra, además, en la membrana externa de la vejiga natatoria de 
algunos peces, se disuelve sólo por cocción en una solución con­
centrada de lejía potásica. 

La queratina ó substancia córnea, se halla en células epidérmicas, 
en pelos, plumas, escamas, uñas, cuernos, en la ballena, en la 
cascara de las tortugas y en otras piezas duras de los animales su­
periores; en los corales, forma el eje central de ciertas especies. 
Se reblandece por cocción, pero sólo se disuelve bajo una fuerte 
presión, sin dar glutina. Por el ácido sulfúrico, da leucina y tiro-
sina. A causa de su resistencia, sirve de protección á los tejidos 
blandos, ó constituye armas de defensa. 

La quitina ó entomolina (C^^Hasî  2 QIO)^ es un glucósido y 
juega en los Gusanos y Artrópodos el mismo papel que la queratina 
en los Vertebrados. Constituye el esqueleto cutáneo, y en mayor 
proporción sus apéndices, y entra en la formación interna de los 
órganos de respiración^ digestión y reproducción. Ha sido obser­
vada últimamente también en los Cefalópodos ^ y Braquiópodos 2. 
Sólo es soluble en los ácidos concentrados (clorhídrico, nítrico y 
sulfúrico) y en el licor de Labarraque ó de Javelle. 

La mucina ó miicüago animal, constituye en su mayor parte las 
secreciones mucilaginosas de las membranas mucosas, encontrándose 
también en la saliva, en los humores del ojo y de las articulacio­
nes de los miembros, etc. Proviene de la descomposición de las 

1. gr. kephalé: cabeza; Ce/aíópodos = vulg. pulpos marinos. 2, gr. brachion: brazo; pús^ 
odós : pie. 
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células de los aparatos de secreción; no puede ser reabsorbida; 
tiene propiedades algo fermentatiras. 

La lí?nac¿>ia y la helicina, representan el constitutivo principal 
de la substancia mucilaginosa de los caracoles de los géneros 
Limax y Helix; se hallan probablemente en todos los Moluscos. 
Son generalmente hialinas. 

La neosina es parecida á las anteriores y se encuentra en la 
saliva de las salanganas'^ ó golondrinas de la India (especies del 
género Collocalia 2 y en sus nidos construidos con algas ú otros 
vegetales, y la saliva. Se aprecian estos nidos como manjar exqui­
sito, principalmente en la Gran China. A los mercados de ese 
país* llegan anualmente por el valor de un millón y medio de 
pesos fuertes. 

La fibroma ó materia sérica {G^^W^^^O^), constituye la parte 
interna de los hilos de la seda, y se encuentra en las glándulas 
seríficas del gusano de seda y de otras orugas, en estado semilí-
quido, endureciéndose al con tacto del aire y al formar el hilo, en 
cuyo caso su parte externa se apodera de 2 átomos de hidrógeno 
y de 2 de oxígeno, transformándose en la serieina. 

La serieina ó glutina sérica (C^^H^^N^O^), que se halla en la 
parte externa del hilo de seda, y que representa hasta 34 <'/o de su 
peso, se disuelve más fácilmente en el agua hirviendo que la 
glutina común. 

La fibroína del cutis se encuentra en el integumento de los ani­
males superiores, y se extrae por medio del ácido acético. 

La coiiína se halla en la piel fresca, y es la substancia que une 
las fibras cutáneas. 

La espongina 6 espongiolina representa la substancia orgánica 
de las fibras ó del esqueleto de los Ceraospongios .̂ Se disuelve 
lentamente en lejía de sosa fría, y rápidamente por cocción. 

La conquioUna es la substancia orgánica fundamental de las cas­
caras de las conchas, que se pierde si permanecen mucho tiempo 
en el agua sin el animal, y que desaparece en los fósiles. Por 
ciertos caracteres, es parecida á la condrina, por otros, á la qui­
tina, y por otros, finalmente, á la queraiina. Es soluble en los 
ácidos concentrados y álcalis. No da glutina por cocción. 

La nucleína (C^^H^^N^P^O^S), se encuentra en el cerebro y en 

1. De la Isla Salang, cerca de Malaca. 2. gr. kolláo: pego, construyo pegando; kaliá: 
nido, casilla. 3. gr. kéras: cuern»; sponggiá, spongia: esponja. 
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el hígado del hombre, en los nucléolos de los glóbulos sanguíneos 
de las aves y de las serpientes, y en los órganos de reproducción 
de ciertos peces. Se disuelve en los ácidos concentrados. 

En el cerebro, en los nervios, en los órganos eléctricos del pez 
torpedo, en la yema del huevo, en el caviar y en lo.'í glóbulos 
sanguíneos, se han observado las dos materias siguientes, cuyo 
papel fisiológico es aún desconocido: 

La lecilina, que contiene mucho fósforo y tiene el aspecto de 
la cera y el lustre de la seda, se disuelve fácilmente en éter y 
alcohol, y substituye la grasa en las masas nerviosas. Es en parte 
neurina fosfórica, en parte una grasa neutra {ácido esteárico con 
ácido fosfórico). 

La cerehrina no contiene fósforo, y constituye junto con la 
lecitina, la substancia que se llamaba antes protagón. 

3. Grasas. 

Todas las grasas del cuerpo animal son mezclas de varias espe­
cies: representan en su mayor parte triglicéridos; contienen menos 
oxígeno que los hidratos de carbono; funden á temperaturas infe­
riores á lOO*' C; hierven á 300° . Todas son solubles en el éter, 
y algunas en el alcohol. Se oxidan al aire libre (se ponen 
rancias); en el cuerpo animal entran en oxidación con menos 
facilidad que los albuminatos. 

Las grasas aparecen unidas á los álcalis, saponificadas ó libres, 
formando en el último caso pequeñas gotas, como, por ejemplo, en 
la sangre, en el quilo, en la linfa, en la leche, en el hígado, 
en la yema del huevo, en numerosos animales inferiores, etc. En 
muchos casos se hallan depositadas en células especiales del tejido 
conjuntivo, constituyendo los tejidos grasos 6 adiposos. Forman, 
sobre todo, el cuerpo adiposo de los insectos durante su estado de 
larvas, el panículo adiposo (capa de grasa ó tocino) de los ma­
míferos, y masas considerables en los ríñones, en la cavidad del ojo, 
en los huesos, en la cola de las ovejas esteatópigas ^, en la giba de 
los camellos y en los glúteos de los Hotentotes, etc. Se encuentran 
casi en todos los líquidos y tejidos, y muy á menudo en contacto 
con materias colorantes. 

1 gr. stéar, gen. stéatos : grasa, sebo; fyga: cola. 
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El organismo recibe la grasa ya formadíi como tal, ó procedente 
de la ti'ansformación de los hidratos de carbono ( glucosa, azúcar, 
almidóü; etc.) y de los albuminatos. 

La grasa protege ciertos órganos contra presiones y choques; 
evita la irradiación del calor y la percepción rápida de los cambios 
bruscos de la temperatura, y comunica soltura y suavidad á los 
tejidos. Sirve, además, como reserva de materia nutritiva á los 
animales invernantes, en las enfermedades y trabajos excesivos, y 
en todos los casos sirve como materia de respiración. También 
contribuye á la formación de tejidos de diferentes ciases, como se 
observa principalmente en la metamorfosis de los insectos. 




